
En segundo lugar, es im­
portante mencionar una carac­
terística peculiar del doctor 
Piña Chan -antes usual entre 
los arqueólogos y que hoy se 
ha convertido en una rareza-: 
el enorme gusto por la escri­
tura, por materializar en un 
artículo, ensayo o libro, el re­
sultado de sus investigaciones. 
Entre los arqueólogos contem­
poráneos Piña Chan es, sin 
duda, el más prolífico, el más 
sistemático en la ordenación 
y publicación de sus indaga­
ciones. En esta actividad de 
difusión ha combinado exce­
lentes elementos como son, 
por una parte, el conocimiento 
científico, riguroso y actuali­
zado, y, por la otra, el deseo 
de transmitir al público am­
plio, y particularmente a los 
estudiantes y jóvenes, en for­
ma directa y sencilla, el saber 
especializad o. 

Entre su vasta producción 
destacan obras como Mesoa­
mérica y Una visión del Méxi­
co prehispánico, que han sido 
utilizadas como textos bási­
cos. 

A estas cualidades sobresa­
lientes se suman el profesio­
nalismo y el servicio leal a las 
instituciones en las que ha la­
borado, como el INAH, donde 
ha sido investigador, subdirec­
tor y director de Monumentos 
Prelúspánicos, curador de ar­
queología del Museo Nacional 
de Antropología, director del 
Centro Regional del Estado 
de México, y profesor y for­
mador de muchas generacio­
nes de arqueólogos en la Es­
cuela Nacional de Antropolo­
gía e Historia , de la cual fue 
uno de los primeros egresados. 

En fecha reciente y como 
un modesto reconocimiento a 
su larga y rica trayectoria, el 
doctor Piña Chan fue nom ­
brado investigad9r emérito 
del lNAH. 

El día de hoy, rendimos 
homenaje sincero a este distin­
guido arqueólogo , en cuya 
obra y actividades sobresale 
un interés genuino por el co­
nocimiento de nuestro desa­
rrollo histórico; esa obra se ha 
convertido en patrimonio de 
muchos mexicanos, además 

de constituir un ejemplo de 
actividad intelectual, de entre­
ga profesional y de amor por 
las culturas antiguas y contem­
poráneas de México. 

Claudia Solís Ogarrio* 

Museo 
Nacional de 
Antropología 
PASADO, 
PRESENTE Y 
FUTURO 

En los albores del México in­
dependiente, don Guadalupe 
Victoria, primer presidente de 

·México, advierte la necesidad 
de crear . un Mu seo Nacional 
que albergue el legado artísti­
co, cultural e histórico del 
país. En 1825, publica un de­
creto en el que sienta las ba­
ses para la futura constitución 
no sólo del Museo Nacional 
de Antropología, sino tam­
bién de otros más que surgi­
rían con el paso de los años. 
El momento crucial por el 
que atravesaba México en esa 
época hacía necesaria la pro­
mulgación de dicho decreto, 
pues ya se insinuaba una iden­
tidad nacional. 

Sin embargo, no es sino 
hasta 1866, durante el Segun­
do Imperio mexicano, cuan-

do se inaugura, en el espléndi­
do edificio colonial del siglo 
XVIII, que ocupaba desde 
1850 la Antigua Casa de Mo­
neda, el Museo Público de 
Historia Natural, Arqueología 
e Historia, que constituye un 
gran logro en este periodo de 
la historia mexicana. 

La parte central de este 
museo estaba conformada por 
algunos códices reunidos des­
de 1746 y por las dos piezas 
que describe don Antonio de 
León y Gama en su estudio 
las dos piedras, que dio na­
cimiento a la arqueología me­
xicana moderna. la piedra de 
Tizoc y La Coatlicue, mag­
níficos ejemplares de la escul­
tura mexica, estuvieron custo­
diados -desde su hallazgo en 
1790 en la Plaza Mayor- por 
la orden de los dominicos en 
el Museo de la Real y Ponti­
ficia Universidad de México 
durante el virreinato del Con­
de de Revillagigedo. Es sor­
prendente que el Calendario 
Azteca (Piedra del Sol), tam­
bién descubierto en esa época, 
fuera empotrado en la torre 
suroeste de la Catedral Metro­
politana a la vista de todo el 
pueblo mexicano, mientras 
que los otros dos monolitos 
se cuidaron celosamente y 
quedaron para el conocimien­
to de unos cuantos. 

*Jefa del Departamento de Difu­
sión del Museo Nacional de An­
tropología 

Reproducción del Templo de Ho 
Chob en el Jardfn de la Sala Maya 
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Hasta 1910, el Museo Pú­
blico de Historia Natural, Ar­
queología e Historia -que 
cambió su nombre por el de 
Museo Nacional al triunfo de 
la Revolución- exhibía obje­
tos de diversa índole. En ese 
mismo ano se trasladaron las 
colecciones de geología orgá­
nica y zoología a un recinto 
especial ubicado en la calle 
del Chopo, que se convirtió 
en el Museo de Historia Na­
tural. De esta manera, el vie• 
jo museo de la calle de Mone• 
da se destinó a la exhibición 
exclusiva de objetos arqueoló­
gicos, históricos y etnográfi-

_' co:S del país. 
· En 1939, bajo la adminis• 

tración del presidente Láza­
ro Cárdenas, las colecciones 
históricas acumuladas desde 
la llegada de los españoles 
hasta esa época, pasaron al 
Castillo de Chapultepec -que 
había sido la residencia oficial 
de los mandatarios -, creándo­
se así el Museo Nacional de 
Historia. 

Para rescatar , conservar y 
exhibir las manifestaciones ar­
tístico-culturales del pasado 
prehispánico y las pertenecien• 
tes a los diversos grupos ind í­
genas del México moderno, el 
museo de la calle de Moneda 
se convirtió finalmen te en el 
Museo Nacional de Antropo­
logía. 

Debido al intenso trabajo 
de campo realizado al cabo de 
los años, resultó insuficiente 
el espacio con que contaba 
ese museo para albergar las 
colecciones, y en febrero de 
1963 se inician las primeras 
obras para edificar un monu­
mental conjunto arquitectó­
nico de 70 mil metros cuadra­
dos. La rapidez de su cons­
trucción fue impresionante, 
pues se concluyó tan sólo en 
18 meses. 

El 1 7 de septiembre de 
1964, el entonces presidente 
de la República, Adolfo Ló­
pez Mateas, inauguró el nue­
vo Museo Nacional de Antro­
pología, acompañado del se­
cretario de Educación Pública, 
del doctor Jaime Torres Bodet 
y del arquitecto Pedro Ramí­
rez Vá2que2, constructor del 
edificio. 

Aparte de su valor arqui­
tectónico -so luciones moder­
nas inspiradas en raí ces indí­
genas- , la riqueza de sus co­
lecciones prehispánicas y et­
nográficas, da a este museo 
un profundo sentido social, . 
político y humano: la afinna­
ción de la identidad nacional. 
Este recinto espectacular ofre­
ce el mejor entorno a la gran­
deza de las culturas precolom­
binas, motivo de orgullo de 
todo mexicano, y constituye 
para el extranjero, un factor 
de asombro ante la riqueza 
cultural de México. 

El Museo Nacional de An­
tropología del Inst ituto Nacio­
nal de Antropología e Histo­
ria, es uno de los mayores lo­
gros y atractivos del México 
contemporáneo. Cerca de un 
millón y medio de visitantes 
anuales, recorren alrededo r de 
cinco kilómetros para cono­
cer sus 23 salas. Para muchos, 
representa la puerta de entra­
da a Iberoamérica, con cuyos 
países compartimos un pasa­
do y una herencia cultural 
vast ísima., fruto de las grandes 
civilizaciones que florecieron 
en Mesoamérica, de las cuales 
no sólo queda su obra mate­
rial, sino todo un espíritu que 
permanece vivo en cada ibero­
americano. 

Por otro lado, desde el 

punto de vista museográfico, 
este centro cultural significó 
una revolución mundial tanto 
en la forma de exhibición de 
las piezas, como en la dispo• 
sición de las salas. Tal fue el 
impacto a nivel internacional 
de estas instalaciones , que ac­
tualmente no hay museo que 
se construya sin tomar en 
cuenta las soluciones museo­
gráficas de éste . 

Además de las casi dos mil 
piezas que se exhiben al pú­
blico dentro del edificio, está 
la Biblioteca Nacional de An­
tropología e Historia con más 
de 25 mil volúmenes; hasta 
1979 albergó también a la Es­
cuela Nacional de Antropolo­
gía e Historia que estuvo ubi­
cada en una sección del mis­
mo recinto. Entre sus instala­
ciones cuenta con tres audito ­
rios de diversas capacidades, 
un restarán y una Sala de Ex­
posiciones Temporales de mil 
metros cuadrados, en la que 
se presentan muestras nacio­
nales e internacionales de 
gran calidad. 

A diferencia de otros mu­
seos semejantes, que mues­
tran objetos cuya procedencia 
es ajena al país donde se exhi­
ben -debido al botín, al sa­
queo y al comerc io ilegal de 
bienes artísticos-, el Museo 
Nacional de Antropología 
presenta piezas halladas ex-

elusiva mente en territorió me­
xicano. Como complemento 
hay una serie de murales y 
pinturas de grandes maestros 
de la plástica mexicana: Rufi­
no Tamayo, Jorge Gonzále2 
Camarena, Fanny Rabel, Leo­
nora Carrington, Rafael Coro­
nel, Matías Goerit z y José 
Chávez Morado creador de la 
columna conocida como el 
"Arbol de la Identidad", que 
sostiene al enorme techo que, 
a manera de paraguas, cubre 
una parte del patio central del 
museo. 

Un aspecto esencial para la 
renovación permanente en el 
ámbito científico de este cen­
tro cultural, es el numeroso 
equipo de investigadores for­
mado por arqueólogo s, etnó ­
logos, lingüistas y etnohisto­
riadores que integran un me­
canismo vital para el estudio, 
clasificación, conservación y 
publicación del vasto caudal 
de conocimientos que desa· 
rrollaron los pueblos de Meso­
américa en un continente que 
hoy día marca la vanguardia 
en diferentes aspectos del 
quehacer cultural. 

Para las nuevas generacio­
nes de iberoamericanos, el 
Museo Nacional de Antropo­
logía constituye uno de los 
grandes pilares que ofrece el 
patrimonio de México a la 
cultura universal. 


